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MUSEO COMERCIAL 
PUERTAS BE MURCIA.--PA8A6E CCNESA 

Material completo pflr^ n(¡ina.s, 
obras púJilica», úgricultmay eonttrueei&n 

Motores á vapor, gas y petróleo. 
-Cables plomos y reáondos de 
ai.ero, abacá y cáSamo.—Herra­
mientas de todas clases. - Gomas y 
ern[)aquetaduras.—Vías ft̂ rreas y 
V-agones.—At-ados, prensas, bom­
bas.—Cemento catalán,—Viguetas 
de hierro.—Tuberías é inodoros.— 
l'miel y relieves para el decorado 
de habilttciones.-^Bascuias y Ro­
manas —Cajas de caudales. 

So remiten prfecfós y dibajos A 
quien los solicité. 

aibiti'arJH que tiene marcados ri­
betes do socialiáino, coacediéniloles 
e¡ «lerecbo al trahiijo, que por ende 
!as autoridades de Marina .so per­
miten apreciar, aoñalanüo de ante-, 
niivno el valor de los jornales, mi­
diendo por igual al trabajador quo 
lo gal!» con su honrado esfuerzo, 
como al holgazán que lo consigue 
por virtud de un irritante privile­
gio, se ofrecen frecuentes casos en 
qua los cargadores de minerales 
que pudieran hacer sus operacioiiec 

Como el asunto es importantísi­
mo, y cúmo nosotros al tocarlo y n! 
exponerlo, lo hacemos cediendo 
gustosos k \ni constantes excitacio­
nes de los interesados y perjudica­
dos por los males que señalamos, y 
como nunca, como «1 presente, 
esas quejas deben atenderse y íe-
mediaise con la premura y diligen­
cia que la grave situación actual 
exigen, exponemos el hecho lla­
mando sobre él la atención de 
nuestra celosa Cámara de coraer-

con economlt.s importantes do tiem- ció, á fin de que ésta en defensa dn 

PrlTUegios de Harina. 

f ar«co inpfeibl* qao en lo» tioin-
pos qiitt corre|t»í». euándo tanto y 
tanto aa ha Iticbado para extinguir 
toda alas« de privilegloBj stibaista 
ol de que vftrooi á ocuparnos que 
viene A pesar de «brttniádor mtAo 
eiobre una industria, t&n da^tigada 
como laminera, para la cual se 
piden uno y otro díid remi4ió«» que 
puedan aUvUHá d¿ Ifr'afti^tiva ai-" 
tuación por que alM'av êsa y cuyo 
tórroioo, de Ko variaf las actuales 
condiciones del mercado, puedo 
predecirse que habrá de solacio-
r.nrae, en breve^ de» funestip modo. 

Las uuloi idade» de Ifariaa cre­
yendo cumplir el espíritu que infor­
man díípos clones dictadas «n leja** 
nos, tiempos con objeto depí'Oturar 
«1 mayor número de matricolado» 
que pudierio servir «n su día para 
e! hervicio de nuofetros buques do 
guerra, otorgaron á aquéllos pri­
vilegios cuya justiflc«ci6n han ve-
nidu á destruir los hechos, y si an­
tes DO sî  tocaban las renti4a> de 
his dispoi^cioaes aludidas en lafor^ 
nía pretendida por dichas dlsposi-
riones, al presente y caando las 
dotaciones de nuestros buqaee las 
formau cas* ew tolalidad individuos 
que no son úi'^if^niér» hijos de 
puerto dé marj' resilita tAás injusti­
ficado el privilegie de qulb pasamos^ 
A ocuparnos, que soló viene á pesaí 
y A hacer más precaria, y dlftctl la 
situación de nuestra hoy abatida 
mi»eric>. 

Can grave .le9ii¿u de los intereses 
dtii comercie y de Ja iQduBtfia;«e 
quiere pretendei; ;é 4n||>one> tiety.̂  
que en t«»«|M^«^<rn«*^#^irg*5 
doscariífa'á flot» no puedan traba­
jar raáfl que los individuos pertene­
cientes & la inscripción íParitima, 
'inponiéndose con tal eondicióu á 
los necesitados de,personal para 
aquellas op-^racion^s, trabajadoréf(' 
que HO «lépipre pos<̂ en U aptitud 
fiaicrt u»o«#^ria para el4e«eippe4<? 
da lu8 funcione» A qde ftB le» d«stí*. 
na, uiauAtenléfdoiaSjiinipttesto»!!. 
seguros de alcanzar elsalari^lior 
la autoridad de Marina fijado, pro-
curmt álcfenziar ei hiiiyor humero 
poslbíe áe jerb'alas, «itf§u«f le» 
preocupe el que piciédail/e 1L<̂  delbi* 
damente iliivéiigarlc»., ^ / 

OlároÍMt4^4i«e para ó»^ c U » de. 
trabajadores. pífiyíle|fi.acío», el.«sti-, 
mulo uo existe. ., . 

Al .ajiip»r<^ de una- tfUsposî ijísit) 

po y de dinero, pierden aquél, y 
gastin éste, en lucha constante y 
con perjuicio notorio d» sus intere­
ses, dignos de un respeto que no se 
le gua/da, y de una protección que 
lej'/S de concedérsela, se lea niega. 

Y es evidertte que este privilegio 
redunda en perjuicio también da 
numerosos y hoarados trabajadores, 
que por el solo hecho de no perte­
necer A la inscripción, no pueden 
ganar el jornal tV que inútilmente 
aspiran o::, estos casos, y su justo y 
natural deseo veso abogado ante 
el privilegio de que nos ocupamos, 
cuyas ventajas, si no toca la Mari» 
na, sirven en cambio para perju­
dicar en grado sumo á los interesa­
dos en esta clase de operaciones 

Sabido es que por los muelles de 
PortraAn y de Sta. Lucia se reali­
zan Va totalidad de nuestras expor­
taciones do minerales, y si la dis­
posición qua combaliimos viene A 
perjudicar y dificultar las que se 
practican por nuestros muelles, en 
mayores proporciones resultan evi­
denciadas aquellas circui;3tancia8 
cuandu s3 refieren al vecino puer­
to., donde tío siempre existen ins-
ci'ifos bastantes para poder reali­
zar la carga ó descarga de un solo 
vapor;,mncho tuAs como cuando 
suele ocurrir en algunas épocas del 
año, son varios los buque» que acu­
den á aquel puerto A realizar las 
indicadas operaciones. 

Cuando ^sta circunstancia^ se 
presenta, los in<iiaado8 perjuicios 
del privilegio reportan otros no 
rueños importantes A los cargado­
res, pues tenioode los but^ues tm 
número limitado de diás para su 
carga y descarga, no puede des­
arrollarse la actividtid que aquella' 
condición exije, originando el ln-
cumplimiento. dilaciones y gasips 
que gravan y pesan sobre la abati­
da industria, irapo.<iibilitada de es-
cojitar los medios que mAs conven-
gana suü interesosr encerrados boy 
dentro, de una insoportable é inju8>-
ti^cada tiranía. 

Se (lA el caso que á jóvenes ins­
criptos que apenas cuentan 15 afios 
de edad, por virtud de las tarifas 
de jornales establecidas, no sábe­
me» con qué derecho, per la autori­
dad de Marina, ha de pagáiselesá 
cinco peiiétáa dd jornal diario, 

'inientras,. otros trabajadores mA» 
apio», eoA mayores deseos y con 
aspiracionáis,, máa modestas, efspa» 
fióles, qemo aquéllos, llenos de fa 
mtiRi y de'flVcesidAde» que no pue-
fd*n'4%íli8ftfeér por virthd deú^V 
'-•^-^h¿i^lbi¿ ídjíistífi^do é irrit'an-

los interese.s que representa, recla­
mo de quien corresponda una auto­
rización, por la cual se permita 
ocupar en las operaciones de car­
ga y descarga de los buques á flote, 
además de los matriculados, A to­
dos aquellos obreros que los expor­
tadores y consignatarios necesiten 
para las operaciones que realizan, 
en el numero y forma que recla­
men las necesidades de las mis­
mas. 

Y 
DE 

OSIAN TITO RONJOR 
A 

'eicihfei;^ 
te', plisen la'^Mda entre loslibrrore» 
du lA miseria, no prestando su ea-
f'ueri&o, que en VKQO ofrecen» al 
más conveniente desarrollo de esta 
nuesta abatida fuente de riqueza. 

(CONTINUACIOK) 

LXXV. 
Hay hombrea que huelen A mugares 

y mugercs que huelen á hombres. Es­
tas, más que aberraciones de la natura­
leza, BPD aberraciones del gasto, y si de 
éste no hay qada escrito, no por ello le 
olvidan ni abandonan la razón, 1» mo­
ral y la Josticia que son sus cortapisas. 

Lx:;vi. 
H«y unos quo se cuidan más del pre­

sente que del porvenir y otro» más del 
porvenir que del presente. ¿Qaiéu de 
ellos obra mejor? Si, como algnaos di­
cen, el presente engendra el porvenir, 
no hity duda que debe darse la razón á 
los primero»; pero, si el porvenir no es 
un engendro d«l presente, habría que 
darla & los segundos. Cada ano de esto»; 
casos, por su complejidad y por su natu­
raleza práctica, ¿teñe distintOB pantos 
de vista y desde cualqulora de estoa po­
drás abarcaran» solución cierta y sega' 
raque te boga Iti vida más ó menos 
útil, agradable y dichosa. Pensando 
•iempre ep el presente y en el porve­
nir, obrarás «n razón y vivirás, cuando 
ntenofl, tranqnilo. «Es niojor ser inf<iHz 
rA0Íqn«t|]a9nue que feliz irracioualnu'n-
te,» ha aitího ISplcorno. 

LXXVII. 
J.tt boiidad es siemp:« cortés; p«ro la 

cortesía no es síeíopre bondadosa. 
No confundns la una con la otri<, par­

que llogaráe A dormirte al burde de un 
abismo. 

LXXVIII. 
Ko hay peor mal que aquel que no 

podemos remoditr. Este es el Umitede 
la libertad y de la voiuniad, principio 
de nuestra pequenez. 

J.XXIX. 
Aristóteles ha dicho que la masfnani' 

midad es aquella virtud-^que noi «mefla 
á soportar, cual conviene, la buena y la 
adversa fortuna; pero nada ha dicho 
de loa limites á que pueda y deba ex-

. tefiderse esta coavMiietrcitt. 

N« hity duda qoe en ttí&t oa»o se so-
poicta bien la» fortuna '̂, pern,' «n «cante 
& la advera», datb» qo* haya quien la 
reciba y afruate con grandeza y tran-

nes impávidos f^vicnt ruinm, como dijo 
Horacio; pero esta no es la magnanimi­
dad; es el estoicismo A qUe abre sus 
puertas el frttalismo, gormen de toda 
negación y muerte de toda fe y espe­
ranza. 

IJ» resignación, como estado psicoló­
gico á qae debo aspirar el espíritu en 
sQs momentos adversos, no es tampocu 
la magnanimidad. Esta es, sin duda, lA 
elevación y grandeza del alma que viva 
en la virtud por su propia espontanei­
dad; y si la resignación es ciortamenta 
unavirtul, es la virtud que imponen 
la razón y la conciencia de la vida. Da 
aquí que la magnanimidad sea una vir­
tud espontánea del alm¿ y la resigna­
ción una virtud iuipuesta. Una y otra, 
es cierto, que implican grandeza y ele-
v&ción en el espíritu; pero no son \xun 
fcoltt y una misma virtud que mane de 
una fuente. Hé aquí la diferencia tal 
vez contenida por el filósofo da Stagi 
ra en su frase cual conviene. Ten muy 
presente, Máximo, esta distincióp, que 
ha de aclarar ttw juicio» sobre los bot» \ 
bres y isg cosas. 

. LXXX. 
Conviene precaverse siempre de los 

tontos sabios y de los sabios tontos. 
Unos y otros son tan fecundos para e) 
mili como infecundos para el bien. Es­
tos enees pertenecen á la categoría de 
aquellos á quienes la sociedad conside­
ra como un fruto seco y Ponson du 
Terraill, como seres que se hacen crí­
ticos para negar A todo el mundo al ta­
lento y censurar en las artes & todo 
aqttel que vale más que ellos. 

LXXXl 
La filosofía de la historia tiende á la 

investigación de las leyes bajo las cua 
les 80 realizan los hechos ó acontecí-
mientes que modifican en cualquier sen­
tido la esencia de la vida de tos pueblos 
ó los derroteros de su destino. La cien­
cia, A es'e empirismo subordinada, solo 
puede aspirar al fruto del conocimiento 
de las cansas que h.iyan podido inflair 
en lu variación del modo de stsr ó dfi Hsr 
tar éci los pueblos, sea cualqTiiera c1"tír-
den áque se refieran las modificaciones 
de su estado .ooral y material. Y hay 
que tener presente quo, aun deutr» del 
alcance de las causas determinantes d« 
los efectos, en su pro ó en su contra ob­
tenidos, el hech} ó los hechos investiga­
dos no tienen el valor científico que n«n 
eia toda ley para su aplionolón en «1 
porvenir como enseñanza fija ó infalible 
que deben aprovechar los pueblos en su 
camino haci i un mejor bienestar ó un 
más rápido progreso. 

La ruzói!, con penetrante oifOBlpelo y 
mediante exquisita labor, pddrá .pra ¡ 
fiindizar lu gcneracióji de loa boobof, | 
clasificar anatómicamente lo» •leraento» ' 
del complejo organismo en Cuya inti­
midad germinan y se desarrollan; y llt ' 
gar por e t̂e medio á la unidad del 
«gt̂ nte ó los agentes que los engendran; 
pero esta profandidad y esta sutileza 
de coaocimiento, expresión viva d« 
nuestro poder Intelectual, no ensenan 
á .'a humanidad tod<> lo inmutable y ne­
cesario que existe ó pueda exlítfr la-
tenta en el origen, la naturaleza y la 
esencia de los hechos que somete á tan 
escrupuloso como delicado examen. 

Desde eierios respecto» es iadtt4«bie 
que puede llegarse por esto» inedia' «I 
conocimiento verdad^er) de'la» causas; 
pero esta conocimiento satrA:>ci coaool» 
núeoto del pasado^ »a-ftlasel!a, so vsv»' 
dad, su realidadaiisiaft. LabisMttKSf-
rA asi ooboeMa 000.certidumbre*, pero 
no 00»poátii dav'tma téy etentiflea A 
queed «1 porvañls DO» podiáUio» «stt» 
tet* por aoalogia oomo no* sometemos 

pasado; pero ante esta duds la ci»ncia 
es una imagen fugitiva que brillará «o 
los cielos déla inteligsneiasolo ol ins­
tante que falgacé en el 4t»»«i más lu-
minoro asteroide. 

La ciencia se alimenta de verdades 
de todos }«s tiempos y do todos ios lu­
gares. A este titule solo pueds recono­
cerse la grandeza y utilidad do su en­
señanza. Î a ciencia, oomo ciencia, ha 
da dominar el pasado, el presenta y el 
porvenir da todo hecho erigido «n prin­
cipio y de todo principio «rígido.en he­
cho. 

Yeamos ahora 'a posición dala histo­
ria ante la ciencia. 

La liistoria es solo deitositarls da ke 
cho» qua se ganaran,.se desarrollan, se 
acraceo, se mueren ó «a axtloguen an 
la marcha del tiempo y en la intimidad 
del espacio: as móvil ó instable, ligara 
y fugitiva, La razón anta al eapaoio y 
el tiempo,' severamente disciplinada, 
halla sin eitibarga en el fondada loa 
grandes Aiciipf oiarta r<agalaridad, da-
pendencia, /raiaoióo, saoesiéo, eoordi* 
nación Ó simultaneidad, siampr» vivian-
tei an la hotaogffneldad da la» eondi* 
ciones y cirounstimoias qua aoampaSaD, 
como por suprema imposlcién inel udi-
ble, 6t estos mismos heabos. Bn asta su­
perior esfera y por saperiorea mirada» 
observados io» aCootaclmieato», las re­
voluciones, ios grandes trastornos qua 
promuevan la grandaza i i«( ruina da 
iM pueblo», les ««ceso» tran»ciende!QU-
les que advlaLon «n el camino de'l» hu­
manidad y 1M tran»fbrmaoi«ne» da un 
urden de no m«tnor impertamMa, eaei«-
rran sin dada un fondo oomuo y per­
manente que subsista en la afielan 
cia y el objeto de los grandes he< 
chos: pero este fondo no tiene verda­
dero valor cl(mtiilipo',no es una garantía 
para la ciencjtaqf <|ij para recibirlo en sa 
seno, exige la oertidumbra y evidencia 
del principio á que se halla ligado parn 
no dasmenttr 8t( aplicación en el presen­
ta y an eipol<reBir. 

La liistoria es un organismo vivletita 
e|i .io ifiñ^Lta de» espacio y del tiem­
po. .£1 espíritu del heabra reside y pal» 
pUa dentro de su oompleja nataralesa. 
Su libertad y su voluntad no obran hoy 
oomo ayer ni . oblarán mañana co­
mo boy y ayeric'Sas astlmulo» y »a»m4- ' 
viles son infioito» en eieucla, eu prinoi-
pío y ea,tine»<.. i^t* IniítabUldad a» la 
efleienoia 4» Ío» Moho», objeto da la 
hi»^i:ia, porque te* heeboa «M to» faom»' 
br8s»oii:Í9«ipiMM» de lospioe^oi, y te» 
heebq» de lo» pw^tos io» bachos da la 
humanidad. En este pr<>oaaa hamaao 
solo imperaJ» eontingencia, y la con-
tlngenola no «^,an principio da la «ieu:-
cia. Por esta razón no hay qUa buscar 
an la Viistoria leyes científicas.. Solo co­
mo amuntes del saber podremos pene­
trar en«u intimidaÜ para conocer el ent 
pirismo que lá domina, y la absorbe. 

La liistoria, pues, como expariencia 
de las expertenclHS hamanas,«a la histo­
ria do ios hecho» humano». El conoci­
miento cierto ycvidante de estos y« de 
sos causas es su ^losei^s- L^» ley»» que 
esta conofiiiulanto pueda alcanzar son 
ieyos em{)iri<^. Las leyes «mpinoas ne . 

;«o,n leyes oientificas. Si cojjfuuüimos su 
.̂ vaioit) noé exponemos A gravísimos y. 
transoehdenttdes errores que ia daban 
ovitar eu.honor de 1» misma eiaoeta 
que engrandece naastr̂ r entendimiento 
y dilata puesteo eapfriiu en el senti-
miento y la realidad de U vida. 

quilidad de e»pirítti.^m'llegar A la dâ  . -•--. „-- - -
sespwaeióa ni 6 lúe tmpracacioaa» ni al 1 indeliiottlrieraeata A la verdad geomd> 
deeaimiento da Animo, no hay aun boa* 
bre» magnAoimO» ante la adveraidadl 
Habrá heabre» fuertes y tamwe» A qule-

triéai} A lo» principio» oeoesarlos. La 
experiencia ftitura podrá ó no podrá 
eemprobar ó verificar IAS v«rd«des'4ei. 

TUERETAZOS 
• i>io»«Bl Besumeo»: 

«Brü Tiempo y La Justicia se esUn 
poniendo como ehupa de dómine. 

A nosotros no nos guata meter cizaña 
ni azuzar á nadie. . . -


